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E L I L A I B I R A D O I R 
( I t e v i a t a A g r à i r i a ) 
T E R U E L 30 de Enero de 1932 
Labrador: La agricultura sigue ocu-
pando la atención preferente. Sobre 
el tapete del Gobierno la reforma 
agraria te interesa seguir paso a paso 
sus incidentes en los que vá fu eco-
nomía individual. 
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PROVEEDOR D E LA ASOCIACION D E 
LABRADORES Y GANADEROS DEL 
ALTO ARAGON 
Fábrica de Aceites 
Aceite de Coco. 
Aceite de Linaza. 
Aceite de Ricino. 
Aceite de Colza. 
Aceite de Mani. 
Manteca de Coco, para uso 
comestible. 
Pastas alimenticias para ga-
nado. 
Turtos para abonos de Rici-
no y Colza. 
Glicerinas. 
Fábrica de Superfos-
fatos y Productos 
Químicos 
Guano confeccionado mar-
ca «La Noguera» para toda 
clase de cultivo. 
Sulfato de Amoniaco. Sul-
fato de Potasa. Sulfato de Hie -
r ro . Sulfato de Cobre. Sulfat o 
de Sosa. Sulfato de Zinc. N i -
trato de Sosa. Cloruro de Po-
tasa. Fosfato de Sosa. Bisul-
fato de Sosa Acido Sulfúrico 
Acido Clorhidico. Acido Nítr i -
co. Superfosfato de Cal y de 
Hueso. 
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abono por excelencia^ del trícjo 
es tan necesario 
para la humanidad 
como el trí<áo mismo. 
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S U S I N S E N I E N O S A O R Ó -
N O M O S E N S E Ñ A N . O R A * 
T U 1 T A M E N T E . C Ó M O Y 
C U A N D O D E B E E M -
P L E A R S E C U N I T R A T O 
Elaboración especial de vino blanco dulce 
para el Santo Sacrificio de la Misa 
L O I D I Y Z U L A I C A 
S A N S E B A S T I A N 
Oasa Central , Idiázquez, n.0 5 TELEGRAMAS: LOIDI 
F u n d a d a e l a ñ o 1875 
Bodegas de elaboración en Alcázar de San Juan (Ciudad Real) 
P r o v e e d o r e s d e l o s S a c r o s P a l a c i o s A p o s t ó l i c o * 
Esta Casa garantiza la absoluta pureza de sus vinos, con recomendaciones y certificados de 
los Eminentísimos señores Cardenal Arzobispo de Burgos, Arzobispos de Valencia, Santia-
go y Valladolid, Obispos de Ciudad Real, Pamplona, Orihuela, Salamanca, Santander, Segò-
via, Avila, Ciudad Rodrigo, Auxiliar de Burgos, Bayona (Francia1, Rao. P. Dr. Eduardo Vi-
toria S. J . Director del Instituto Químico de Sarrià (Barcelona), etc., etc. 
Proveedores de Cooperativas de Montepíos Diocesanos, Catedrales, Seminarios, Pirro 
quías. Comunidades Religiosas, Sindicatos Agrícolas Católicos, etc., etc. 
Exportación a Ultramar. Envio gratuito de muestras citando este número de «EL LABRADOR» 
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la repoblación iorestal y la riqueza 
[í 
POR TIMOTEO DE ANTONIO 
Es axioma político-social, no sólo 
en España sino en todos los pueblos 
que se llaman civilizados en el actual 
momento histórico, que las cuestiones 
económicas son las mas importantes 
en la vida nacional y que para pesar 
algo en la balanza universal hay que 
ser ricos. Por esto consideramos que, 
sino el primer deber, uno de los más 
primordiales del Gobierno español es 
llegar rápidamente a la repoblación 
forestal de las cordilleras y vertientes 
del territorio; repoblación que ha de 
elevar la riqueza nacional en una 
cantidad que no ha de bajar de veinte 
mil millones de pesetas, formándose 
esta riqueza en una extensión territo-
rial cuya superficie tiene actualmente 
un valor insignificante. 
A veinte millones de hectáreas se 
hace ascender por nuestros técnicos 
y por los Centros del Estado que se 
ocupan de catastrar el suelo español, 
el número de las que debieran ser re-
pobladas de los cincuenta millones 
que lo integran, es decir, que existe 
la mitad aproximadamente del territo-
rio español que carece de todo cultivo 
que su producción es la que la vege-
tación espontánea y la naturaleza 
cría sin que la inteligencia y el brazo 
del hombre concentren en tan gran 
extensión ninguna clase de activida-
des, y que de estos veinte millones 
de hectáreas la actividad humana, 
con un esfuerzo inicial relativamen-
te pequeño y un gasto de doscien-
tas cincuenta pesetas por hectárea, 
puede conseguir a la vuelta de 20 
años, que cada hectárea valga mil pe-
setas, como mínimum, es decir, que se 
haya aumentado la riqueza nacional 
en veinte mil millones de pesetas, sin 
contar los beneficios de carácter ge-
neral que la repoblación reporta a la 
salubridad general, a la agricultura de 
las llanuras y valles por la regulari-
dad y mejor distribución de las l lu-
vias, de la modiiieación del clima en 
los sitios próximos a los grandes bos-
ques, la eficaz cooperación a la de-
fensa nacional, la regularizació de. 
estiajes en los ríos, la multiplicación 
de industrias que se nutren de la ma-
derd con sus consecuencias naturales 
de evitar la emigración, el abandono 
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¿el campo y la acumulación de obre-
ros en las grandes ciudades, ya que 
las industrias derivadas de la repo-
blación forestal se habrían de estable-
cer en las inmediaciones de las exten-
sas masas forestales. Estamos en 
realidad pagando una cuenta que 
contrajeron las anteriores generacio-
nes al verificar la devastación de los 
montes del territorio nacional, pero 
también en cambio nos legaron sus 
virtudes raciales, sus monumentos, su 
historia, sus tradiciones, como nos-
otros legaremos a las que nos suce-
dan nuestros vicios y nuestras virtu-
des; y bien es que pensemos que en la 
vida de una Nación el transcurso de 
veinte ni cincuenta años que se tarda-
ría en ver hecha la repoblación fores-
tal que ahora se iniciara, es realmen-
te un instante, y por esto ni el esfuer-
zo, ni el gasto deberán detener nues-
tra resolución, pensando que nuestros 
hijos y nuestros nietos podrán tener 
las ventajas que de ello se derivan y 
que entonces se ha rá justicia a nues-
tros actuales propósitos.1 
Con el régimen económico y estado 
actual de nuestros bosques seguire-
mos importando gran cantidad de ma-
dera para fabricar pasta de papel, 
para construcción, para postes de te-
légrafos y teléfonos, para traviesas de 
ferrocarriles, etc., etc., que se cifra en 
más de doscientos millones de pese 
tas, que al salir de la Nación produ-
cen un desequilibrio económico en 
contra de nuestra moneda y en favor 
de lalextranjera, bajando la potencia 
adquisitiva de la peseta ya gudizan-
do los terribles problemas del ham-
bre, del raquitismo, de la emigra-
ción, cuando la mitad del solar de 
nuestra Patria permanece improducti-
vo, sin que hasta ahora se hayan ocu-
pado nuestros Gobiernos de la solu-
ción de tal problema y sin pensar 
que un país de la configuración oro-
gráfica de España con sus desniveles, 
su latitud y su longitud, cruzados por 
unos sistemas de montañas con gran-
des extensiones de terrenos orosio-
nales, tienen forzosamente que tener 
una gran parte de su suelo en el que 
no cabe otro cultivo que el forestal, 
pues si no fuera apto para ésto no 
sería apto para nada y permanecería 
eternamente erial que es en definitiva 
la avanzada del desierto y la muerte. 
Es inútil querer engañarnos; nues-
tro país hoy es próximamente la mi-
tad de lo que aparece en el mapa, por-
que la otra mitad, la de las Cordilleras 
la ha convertido el hombre en inhabi-
table al¿haber realizado tan brutal-
mente la devastación de los montes, 
convirtiéndolo en terreno únicamente 
poblado de buitres, lagartos y aves 
de rapiña, que son los eternos compa-
ñeros de la desolación y de la muerte, 
dando lugar con ello a la emigración 
de una parte considerable de españo-
les que vivían de sus productos y que 
al faltarles han encontrado los llanos 
menos productivos para la agricultu-
ra y menos habitables por los extre-
mos de su clima y sin tener en cuenta 
también que no basta que se labore 
en el llano, porque sin la protección 
del bosque de las montañas , el cimal 
del'valle dará más frío, tendrá menos 
humedad y el agua precisa para los 
cultiyos llegará torrencialmente por 
los cursos de sus arroyos y. de sus 
ríos para ir rápidamente a perderse 
en el mar, que, como decía nuestro 
gran poeta Jorge Manrique es el mo 
nr. 
(De «España Agrar¡a>). 
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Míguícas de pan 
POR EL CAPITÁN CENTELLAS 
—[Que apenas si rae llamo Pedro! 
—No te entiendo... 
—[Pues que rae acuesto a las ochoi 
—Menos todavía... ¿Qué quieres 
decir? 
—Que se han acabado las monser-
gas. Que aquí ya no hay más que dos 
caminos, el que está con los que tie-
nen algo que perder y el contrario... 
—íQué vas a conseguir con hacer 
dos bandos rivales, que deben ser co-
operadores de la obra humanal 
—Veo que eres aficionado a histo-
rias y cuentos. Yo no sé nada de uno 
ni de otro, pero hablo interpretando 
con rudeza aragonesa la tranqueza 
de mi sentir. 
—No te entiendo: otra vez. 
—Pues que si a tú te dicen que el 
pedazo que tienes te lo van a quitar 
para que se entretengan otros que en 
su vida han agarrado la leona, en ha-
cer proyectos, de que la cultivaria me-
jor otro, y lo de aquel te lo dan a tú, 
y tu pedazo que estaba espedregado 
te lo han cambiado por otro secano, 
que era erial y tienes que sudar pez 
para el tal roturo... 
—Pero ¿y si te dan uno grande de 
un señorío? 
— No seas bobiza y no te lo dirán... 
íCuándo has visto tú que al labrador 
le den otra cosa que huesos que roer, 
quebrantos y penasl Porque yo no he 
creído nunca a esos predicadores que 
dicen si mandan ellos nos pondrán un 
jamón en cada rama de árbol... 
—Pues yo si rae he creído algo por-
que dicen cosas que tienen razón... 
— Sí, Genaro, tienen razón porque 
nos han oído a nosotros eso mismo 
que dicen, pero de ahí a que nos re-
medien ellos... va un abismo. Buenos 
pájaros son los predicadores de la 
bula del reparto social... 
—Eso es verdad. Vinieron por aquí 
derrotaicos y ahora ya van vestidos 
de señorito, en automóvil, fumando 
puro... 
—Vuelvo a repetirte que lo que nos 
hace falta al labrador son tierras, agua 
abundante y buenos precios: todo eso 
son pesetas y así llegará nuestra re-
dención. No sueñes con cuentos re-
partistas porque serás un iluso más , 
y esto te lo dice uno viejo que ha vis-
to en esta vida de todo... 
—[Hombre eso sil ¿Por que en vez 
de gastarse tanto dinero en armar 
líos—que ellos sabrán de donde sale 
y el fin que llevan—no socorren al 
necesitado?.. 
—O sea que prediquen con el ejem-
plo y que sea este el que convenza a 
todos... 
—¡Claro horabrel Las tierras algu-
no será el que tenga que trabajarlas. 
Que un jornal de un duro es una ruin-
dad. Conformes. Pero una C(tsa es el 
ponerle al bracero el precio que me-
rece y otra el engañarlo, una vez más , 
diciéndole que él será emperador 
mientras con sus votos hay quien co-
je actas para pegarse buena vida... 
—[Así es la vídal 
—Eso sería antes, ahora no debe 
ser así. 
—Te sientes bolcheviki. 
—Me siento razonable; nada más. 
—Han dado en llamar bolcheviki a 
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todo el que protesta con razón de 
algo... 
—[Y no hay cosas para protestar 
que digamosl 
—Evidente. ,Lo que tiene es que, e^  
deseo de curar lacras e injusticias ha 
sido puesto en juego. Los negociantes 
hacen su agosto y nosotros nos que-
damos burlados, y no se han corregi-
do los defectos que notamos, que tie-
nen un remedio fácil... 
—Si se quisieran corregir se corre-
girían. 
- -¿Qué pasa con las plagas del 
campo? Pues que pagamos para nada. 
Nuestra misión está, previamente uni-
dos, fiscalizar todo, desde los presu-
puestos de los Ayuntamientos donde 
se puede hacer un desmoche de las 
cargas que pesan como losa de plomo 
sobre nosotros... 
—Ahí sí es, donde está el enemigo, 
eso sería fructífero y eficaz. 
—...la tasa del rodaje, el seguro 
agrario, todo eso necesita revisarse 
por el agricultor mismo; hacer lo que 
le sea útil, no lo superfino que no sir-
ve más que para que coman cuatro 
señoritos inútiles allá en la ciudad. 
—Yo creo que debías hablar tú en 
el Centro... 
—No gustaría a nadie... 
—O sí... 
—O no...Ya te convencerías pronto. 
Luis fílonso F e r n á n d e z 
A B O G A D O 
Comándame Fonea, 15 I e r m l 
[ISiodicoto floróla Ca 
San Martín del R 
celebra con gran solemnidad la fiesta 
de su Santo Patrón 
El día 17 de este mes, festividad de 
San Antonio Abad, celebró el Sindi-
cato de San Martín una brillante fies-
ta en honor de San Antonio. 
Para asistir a ella acudieron de la 
Federación de Teruel: el Presidente 
don Juan Giménez, el Secretario don 
Luis Alonso y el que suscribe. 
El Sindicato ofrendó en honor de 
San Antonio una Misa Mayor con 
sermón, que estuvo a cargo del celo-
so cura Párroco de Villanueva del Ji-
loca: a continuación en el suntuoso 
local social, propiedad del Sindicato, 
fué servido un suculento banquete 
donde comieron en franca camarade-
ría un nutrido grupo de socios entu-
siastas acompañados de los señores 
Curas de Villanueva, San Martín y 
Valdehornay los señores visitantes de 
la Federación. 
En el salón de actos del Sindicato, 
se celebraron importantes conferen-
cias cuya actuación estuvo a cargo de 
los señores Alonso, Giménez, Badu-
les y el reverendo Párroco de Villa-
nueva. Muchos fueron los temas des-
arrollados con la mayor elocuencia 
por los señores citados (y que no re-
señamos por falta de espacio) desta-
cándose la constitución de las Asocia-
ciones de Propietarios, Arrendatarios 
y Obreros del Campo, cuyas seccio-
nes seguramente a estas horas ya 
estarán constituidas en el pueblo de 
San Martín del Río. El auditorio eníu 
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siasmado rindió estruendosos aplau-
sos a los oradores. 
* * 
He aquí como celebran los Sindica-
tos Agrícolas Católicos sus fiestas. À 
pesar de las luchas y doctrinas anti-
sociales (hoy tan en boga) todavía 
hay pueblos sensatos que permanecen 
fieles a la tradición de nuestro catoli-
cismo, convencidos de que en la doc-
trina de Cristo se encuentra el baluar-
te de donde a de renacer la paz social; 
y persuadidos de que la sindicación 
agraria católica que se desenvuelve 
bajo el lema de Unos por otros y 
Dios por todos otorga a sus afiliados 
inmensos beneficios aparte de la con-
cordia y fraternidad que encarnan es-
tos organismos. 
Que los pueblos y gentes que se 
quieren llamar de órden y quieran 
versen libres de las doctrinas secta-
rias y disolventes que se ciernen so-
bre la sociedad que tomen ejemplo, e 
imiten a estos Sindicatos y a perso-
nas abnegadas, pudiendo citar entre 
los escogidos al Sindicato de referen-
cia y a su digno Consiliario don Ca-
lixto Badulcs. 
JOSÉ M.a CONTBL 
Sgccíón A g r o n ó m i c a 
Por la Jefatura de la Sección Agro-
nómica de la provincia se cursan tres 
circulares para el «Boletín Oficial» 
de la provincia, de los siguientes 
asuntos: 
PLAGAS DEL CAMPO 
Reclamando quede cumplimentado 
hasta el día 15 de Febrero próximo, 
el servicio de Plagas del Campo, en 
la confección de Padrones y Listas 
cobratorias, anunciando quedarán i n -
cursos en multa aquellos Ayuntamien-
tos que no lo cumplimenten. 
INSCRIPCIÓN DE VIVERISTAS 
Recordando a todos los alcaldes de 
la provincia den cuenta a la Sección, 
de los Viveros que haya enclavados 
en su termino municipal, y a los pro-
pietarios de Viveros el que envíen so-
licitud reintegrada de inscripción en 
el Registro de Viveristas, sin cuyo re-
quisito no podrán realizar ventas de 
sus plantas. 
CONSTITUCIÓN DE JUNTAS 
LOCALES 
Para que durante el mes de Febrero 
próximo, den cuenta a la Sección los 
alcaldes de todos los pueblos de la 
provincia, de la actual constitución de 
la Junta local de información agrícola. 
W W W vfr w w w w W mj t JLM 
Todos los I l l i U i W l i f i l l i deben 
adquirir los árboles frutales, forestales o de adorno en la 
Federac ión Turolense de S. A. C. - T E R U E L 
Todas estas plantas y árboles proceden del acreditado y garan-
tizado establecimiento de arboricultura de 
Don E n r i q u e G ó m e z M a e s t r e - S A B t f A N ( Z a r a g o z a ) 
Gran selección en todas variedades de rápido desarrollo 
y seguros rendimientos 
I Í i M m % m ® m m m m m m 
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E L T R I G O 
POR SILVIO AGUILAR 
La cosecha de trigo, para que sea 
remuneradora, debe atender como to-
da clase de cultivo, dos extremos: 
gran producción y venta a precio re-
gular. Lo primero afecta particular-
mente al agricultor; el último extremo, 
a la colectividad o Sindicato Agrícola. 
La sequía de este año no permitirá 
una labranza apropiada, pero ésta de-
be constituir la norma del cultivo ce-
realista. Sólo la profundidad permite 
almacenar el agua de las lluvias de 
invierno y primavera, como también 
el desarrollo de las raíces y la activi-
dad de los procesos nutritivos. 
La planta, por su modo de desarro-
llarse, indica el estado del suelo. Las 
plantas vigorosas traducen un suelo 
rico en elementos fertilizantes, apro-
piados a la vida del cultivo. Para el 
trigo, el ácido fosfórico y la potasa 
constituyen los elementos básicos del 
crecimiento de este cereal Como es 
sabido, el ácido fosfórico es indispen-
sable para una buena cosecha de t r i -
go. Habrá que añadir de 150 a 200 
kgs. de cloruro de potasa, unos 400 o 
500 kgs. de superfosfato y, además, 
de 150 a 200 kgs. de sulfato de amo-
niacal por hectárea completarán el 
abono, que deberá distribuirse antes 
de la siembra. 
Los trabajos culturales propios de 
los cereales colaborarán a las finali-
dades perseguidas y por poco que el 
tiempo ayude, el agricultor verá col-
mados sus legítimos deseos de obte-
ner abundante cosecha. 
El segundo extremo está más allá 
de la voluntad individual. Por impor-
tante que sea la cosecha de un agri-
cultor, y hasta de una comarca, ésta 
por sí sola no puede influir en el pre-
cio del mercado 
Inmediatamente después de la cose-
cha, el precio de los cereales, por re-
gla general, se halla en su máximo 
descenso. El agricultor, que ha espe-
rado el resultado de la cosecha para 
verificar sus pagos, se halla acosado 
por sus acreedores en cuanto han ter-
minado las labores de trilia, viéndose 
obligado a vender el trigo a precio co-
rriente, es decir, a bajo precio. 
Contra este hecho secular, solo la 
asociación agrícola, ayudada por los 
Poderes públicos, puede resolver sa-
tisfactoriamente este inconveniente. 
Las asociaciones locales deberían 
construir silos para almacenar la co-
secha, y los Poderes públicos abrir un 
crédito áe \y5 por 100 del valor de los 
cereales ensilados, crédito que paga-
ría un módico interés, así que se hi-
ciera efectivo. 
Con esta doble ^acción,^la de las 
asociaciones locales o comarcales y 
la de los Poderes públicos, se haría 
un gran bien a los agricultores. Por 
un lado, el agricultor no tendría que 
tratar ya más con el usurero y, por 
otro, podría graduar las ventas, de 
modo que el mercado, faltado de 
abundancia de mercancía, tuviera que 
pagar siempre el trigo a un precio re-
munerador. 
En este asunto, como en tantos 
otros, la acción individual, técnica o 
de producción, debe asociarse con la 
acción social, colectiva, propia de los 
sindicatos y del Estado. Si estas dos 
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Pocas ramas en la actividad huma-
na tienen tan intensamente relaciona-
do el calendario consigo mismas, 
como la agricultura. Y se comprende 
que así sea y por ello el agricultor 
está siempre pendiente de los días y 
de las estaciones, ya que esta su pro-
fesión le hace esperar çon ansiedad 
las épocas de la siembra, de la poda, 
de la recolección. 
En este ciclo de operaciones, mani 
fiesta también el labrador su ansiedad 
ante la eventualidad del año, bien se 
presente pródigo o mezquino en sus 
producciones; y así al hacer el balan-
ce de un año malo pone todas las es-
peranzas en mejorar su situación en 
el siguiente. 
Una ojeada al año último no puede 
ser más descorazonadora en el aspec-
to agrícola; las cosechas aunque 
abundantes, no encuentran adecuada 
acciones, la individual y la colectiva; 
no van ligadas, entonces surgirá ne-
cesariamente el perjuicio del consumi-
dor. En efecto si el agricultor no sabe 
producir abundantes cosechas, la pro-
ducción será obligatoriamente cara; 
si, por el contrario, la técnica de pro-
ducción es notable y no existen los 
Sindicatos regularizadores de la venta 
junto con iristituciones de crédito, el 
agricultor tendrá que vender el trigo 
inmediatamente después de la cose-
cha, o sea a bajo precio, o, lo que es 
lo mismo, no salirse de la red de la 
usura. 
Todo el problema agrícola se halla 
en estos términos: técnica de produc-
ción y empleo de los medios condu-
centes a la venta de productos a pre-
cio remunerador. 
(De «Tribuna Agropecuaria» . 
colocación ,en los mercados, y cuando 
o^ logran es a precios nada remune-
radores, que llevan a la ruina a los 
lares del labrador; la situación social 
emponzoñada por las contingencias 
de las transformaciones políticas, han 
roto la precisa armonía que debe 
existir entre propietario y"colono, tan 
necesariamente unidos a las eventua-
lidades de la producción; y con todo 
esto, se ha roto/quien^sabe si para 
siempre, la ensambladura de amistad 
y camaradería, casi familiar, que exis-
ía de antiguo entre todos los elemen-
tos de la producción agrícola. 
La pugna establecida entre estos 
dos elementos, vafpareja con el divor-
cio que el Esjado sigue manteniendo 
con el campo; precisa éste atención y 
acertadas medidas legislativas que 
creen riqueza y consientan que ésta 
se pueda desenvolver tranquilamente; 
todo lo que no sea hacer esto, es v i -
vir divorciado con la realidad y las 
necesidades del campo español. 
Precisa ésta intensificación de las 
obras hidráulicas, 'construcción y me-
jora de las vías de comunicación, 
creación de estaciones agrícolas, es-
cuelas rurales, repoblación de montes, 
protección tributaría para la valoriza-
ción justa de los productos y, sobre 
todo, ordenación del régimen de la 
propiedad y acrecentamiento del cré-
dito agrícola en sus varias formas. 
Todo ello, si se quiere constituir acer-
tadamente la gran España, que se ha 
de asentar en la agricultura, pues 
como decía Lloyd George: «El arado, 
es hoy nuestra única esperanza». 
íQuiera Dios, que el año que co-
menzamos sea más própero y benefi-
ciosa para la agricultura patrial 
(De «Aragón Agrario)» 
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Sobre la reforma agraria 
U n a i n f a r m a o i ó n ins truot iva 
POR HlSPÀNUS 
Las organizaciones profesionales 
de las provincias afectadas por la re-
forma agraria están documentando a 
sus representantes parlamentarios con 
informes tan interesantes sobre los 
datos reales del problema planteado, 
que merecen ser divulgados para que 
la opinión se oriente en cuestión de 
tan singular interés nacional. 
Entre otros, he recibido el que la 
Federación de Sindicatos agrícolas 
de Málaga ha presentado a |los dipu-
tados de aquella provincia y a los de 
la minoría agraria para darles a co-
nocer cómo está allí repartida la pro-
piedad y cómo se halla organizada y 
distribuida la explotación de la tierra. 
Los agricultores malagueños no han 
querido valerse para esto del procedi-
miento monográfico, sino del estadís-
tico; han prescindido de la literatura, 
para usar el lenguaje, menos elegante 
pero mucho más preciso, de las mate-
máticas. Todo el informe se reduce a 
un cuadro estadístico, cuyos datos, 
escrupulosamente compulsados, con-
tienen cuanto importa saber acerca 
de la parcelación agrícola y jurídica 
del campo de aquella provincia. De 
ella procurare dar una idea; sinteti-
zando los datos y redondeando las 
cifras, para no abusar con exceso de 
la atención de los lectores. 
La superficie catastrada de aquella 
provincia comprende unas 651 mil 
hectáreas distribuidas en la siguiente 
forma: 23.000 de regadío, 292.000 de 
secano y 336.000 de terrenos no culti-
vados. Los porcentajes precisos son 
el 3^0, el 44t85 y el 51'65 por 100 res-
pectivamente. 
De las 23.000 he. de regadío se ex-
plotan directamente por sus dueños 
unas 10.000; las restantes son lleva-
das en colonia, casi todas en arren-
damiento. En el secano, están someti-
das a explotación directa unas 180.000 
he,; se cultivan por arrendatarios 
107.000, y por colonos parciarios unas 
5.000. La superficie incultivada, cuyo 
principal aprovechamiento está re-
presentado por los partizales, se dis-
tribuye en las siguientes porciones: 
172.000 he. llevadas por los propieta-
rios, 158.000 por arrendatarios y 6.415 
por aparceros. Del número de parce-
las catastradas, que excede de 174.000 
corresponden el 8 o 40 por 100 a la 
explotación directa, el 18*41 al arren-
damiento y el 1^ 18 a la aparcería. 
Como se ve, no acusan estos datos 
ni el absentismo del propietariado, ni 
desequilibrio inquietante entre la pro-
piedad directamente explotada que re-
presenta el 55'62 por 100 de la exten-
sión del territorio y la que correspon 
de al sistema de empresa contractual. 
El valor de estos síntomas se eleva 
considerablemente, si se tiene en cuen-
ta la situación económica de las ex-
plotaciones acerca de la cual apunta 
escuetamente la Federación malague-
ña los siguientes datos: El rendimien-
to del cultivo en relación con el valor 
de la tierra oscila, en la actualidad 
entre el cero y el cinco por 100. No 
está asegurada la venta de los pro-
ductos, a causa del influjo del arancel 
y de la falta de organización comer-
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cial. Los cultivos no pueden transfor-
marse asegurando ventaja económica 
si no es por ampliación de la zona de 
regadío. Y no puede difundirse la ga-
nadería, porque se cultiva toda la tie-
rra laborable, y los terrenos inculti-
vados, aunque extensos, son muy ári-
dos y pedregosos, con muy poco ren-
dimiento de pastos. 
* * 
Veamos ahora el aspecto social de-
terminado por la parcelación jurídica 
de la tierra. Málaga, una de las pro-
vincias de la Andalucía latifundista, 
cuenta; 62.000 propietarios rurales. 
De éllos están comprendidos en la ca-
tegoría de la pequeña propiedad—me-
nos de diez he.—más de 55.000, o sea, 
exactamente, el 96,29 por 100. En la 
categoría media, sin rebasar los lími-
tes parcelarios del proyecto de refor-
ma, 6.139, que representan el 3'46 por 
100. Los grandes propietarios son 465 
¡os cuales poseen cerca de 249.000 
ha. La extensión media que corres-
pondería a los propietarios de las tres 
categorías sería: 2^ 9 ha. al pequeño, 
unas 39 al mediano y 534 al latifun-
dista. 
> Ya está aquí,—dirán algunos—el 
dato acusador de la gran injusticia 
social latente en nuestra organización 
agraria... Aplacemos un poco esta 
consideración, para completar esta 
nota informativa. 
Según afirma la Federación agríco-
la de Málaga, el acceso del obrero a 
la pequeña propiedad es muy difícil 
por estar excesivameste parcelada la 
tierra, sobre todo, alrededor de los 
pueblos, en secano, y por donde quie-
ra en el regadío. «Además,—añade— 
el obrero hoy no quiere tierra; solo 
desea jornales crecidos y poco traba-
jo, por creerlo más cómodo y de me-
nos riesgo». 
* 
* « ¿Qué consecuencias hay que inferir 
de todo esto? Los datos estadísticos 
de una de las doce provincias com-
prendidas en el anatema de la expro-
piación con incautación previa, vienen 
a conspirar contra esos dos grandes 
mitos agrarios con que se pretende 
caracterizarnos como un país eminen-
temente latifundista y como un país 
sin cultivar. 
En cuanto a lo primero. Málaga, 
con sus 50.000 pequeños propietarios 
no se revela como una provincia lati-
fundiaria. No es la propiedad concen-
trada la que domina en su campo, si-
no más bien la trituración de la pro-
piedad, la parcela microscópica, base 
deleznable de la empresa agrícola, y 
la dispersión de los pedazos que la 
integran; es decir; aquellos defectos 
que Caballero consideró, hace 68 
años, como el obstáculo príncipe, el 
obstáculo de los obstáculos para que 
nuestra agricultura pudiera progre-
sar. 
Se responde a esto qae los peque-
ños, siendo muchos, poseen poca tie-
rra, mientras que los grandes, siendo 
tan pocos, poseen demasiada. Pero el 
argumento, en este caso, es inocente. 
La pequeña propiedad no prospera en 
los terrenos pobres, áridos y pedre-
gosos; cuantos esfuerzos se hagan 
para asentarla fracasarán; el ensayo 
de ciertas colonias agrícolas lo han 
evidenciado. En cambio, aparece y se 
multiplica espontáneamente cuando 
se asegura la producción. Por eso el 
riego es el gran fomentador de las pe-
queñas explotaciones. 
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Se abusa también del tópico que 
nos presenta como un país incultiva-
do. No se manda a la Naturaleza sino 
observando sus leyes^No se desarro-
llan los cultivos ni se multiplica la 
población en los '.desiertos ni en las 
alturas estériles; pero se intensifican 
aquéllos y se concentra ésta en los 
sitios que ofrecen facilidades para la 
vida. En las 73.000 he. de la Huerta 
murciana vive más gente que en todo 
el resto de aquella extensa provincia. 
Ya se cultivan en España miles y mi-
les de hectáreas que solo podrían ser-
vir para aprovechamientos forestales 
y pecuarios. 
El de las tierras incultivadas no es 
problemajde agricultura, sino de acon-
dicionamiento técnico económico del 
territorio, problema de agua, proble-
ma de bosque y de faciiidades rivales. 
Y todo esto, en suma, es un problema 
de política del Estado, que puede se-
guir el rumbo que trazó Costa, o el 
más cómodo de dejar que, los agen-
tes naturales prosigan ese proceso 
económico de desortización progresi-
va que va creando en nuestro suelo 
una infertilidad exterminadora. 
¿Debe sulfatarse la viña duraote la lluvia? 
POR MAURICIO JOUVEN 
La pregunta—dice el autor—sor-
prenderá a muchos viticultores, pues 
hay que confesar que, a primera vis 
ta, parece evidente la contestación en 
sentido negativo, y, sin embargo, por 
extraña que se juzgue, los sulfatados 
realizados en época lluviosa son per-
fectamente eficaces. 
El ataque de la viña por el mildiú, 
alcanza la máxima intensidad algunas 
horas después de la caída de la lluvia: 
así que levanta el tiempo. Los trata-
mientos que se hagan después son 
completamente ineficaces, pues la in-
fección ya ha tenido efecto y el ger-
men de la enfermedad se ha introdu-
cido en el interior de los órganos de 
la cepa y está fuera del alcance del 
tratamiento. Es, pues, demasiado 
tarde. 
Se creerá que, por lo menos el sul-
fato logrará evitar el próximo conta-
gio; pero tampoco es así. Para esto es 
demasiado pronto. En el intérvalo, 
han aparecido nuevos brotes y oíros 
se han desarrollado, y estos nuevos 
brotes no quedan protegidos del nue-
vo contagio, que puede producirse 
ocho, diez o quince días después del 
anterior. 
Después de muchas observaciones, 
y sin que hasta el presente pueda dar-
se una explicación más que hipotéti-
ca, se ha adquirido el conocimiento 
de que, mientras dura la lluvia, la ba-
ja temperatura que la acompaña y el 
tiempo nublado hacen quejla infección 
no sea definitiva y el tratamiento es 
todavía favorable. 
M. J. Capus, en una comunicación 
a la Academia de Agricultura de Fran-
cia, afirma recientemente que la con-
tinuación de la lluvia prolonga el pe-
ríodo favorable al tratamiento. 
Las investigaciones sobre el parti-
cular llevadas a cabo durante veinte 
años por Capus le permiten afirmar 
que no acompaña una infección a .ca-
da lluvia. 
Durante un período lluvioso (se en-
tiende por esto un período de tres, 
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cuatro, cinco o seis días, durante los 
cuales llueve más o menos cada día) 
no hay más que una sola infección, 
que no se hace definitiva hasta que 
termina el período lluvioso y levanta 
el tiempo. 
De lo expuesto se deducen las con-
clusiones siguientes: 
Los tratamientos efectuados duran-
te el período lluvioso son ineficaces y 
cesan de serlo desde que vuelve el 
buen tiempo. 
Los más eficaces son los que se 
efectúan: 
Antes de una lluvia de tormenta, o 
Antes de un período lluvioso, o 
Durante el período lluvioso, antes 
de que vuelva el buen tiempo. 
Y, al contrario, los tratamientos 
más ineficaces son: 
Cuando vuelve el buen tiempo, des-
pués de un período lluvioso. 
Algunas horas después de una l lu-
via de tormenta. 
Los tratamientos deben, pues, efec-
tuarse en tiempos favorables y aun 
lloviendo. Cosa fácil cuando se trata 
de una ligera lluvia que no vaya 
acompañada de viento. 
Pero aunque parezcajlavada la plan-
ta, es perfectamente eficaz el trata-
miento para evitar el contagio que 
vendría después. 
Sabido esto, no debe darse más el 
espectáculo de abandonarlos obreros 
la viña cuando empieza a llover. 
Al contrario, deben redoblar los es-
fuerzos para procurar terminar antes 
de que la intensidad de la lluvia haga 
parar el trabajo. Deberá, además, con-
tinuarse el trabajo entre los chubas-
cos. Y tanto es así, que el señor Capus 
recuerda haber observado, en un vi-
B I B L I O G R A F I A 
A n t e la r e f o r m a a g r a r i a efe 
jpaña. - L·a p o s e s i ó n de la t i e r r a y 
la ex-jplotavión a g r i o o í a r a c i o n a / 
Por fosé Maüart , Secretario del Co-
mité Nacional de Organización cien-
tífica del Trabajo. 
El señor Mallart demuestra en este 
breve informe su excelente prepara-
ción para enjuiciar el magno proble-
ma de la Reforma agraria y para se-
ñalar las orientaciones que deben pre-
sidir a su solución, desde el punto de 
vista técnico económico. 
Para el autor, si S2 quiere enfocar 
ñedo en el que la lluvia interrumpió 
el trabajo un característico ataque de 
mildiú en las cepas que no fueron tra-
tadas, mientras en las tratadas no hu-
bo una sola cepa atacada. 
Se alegrará que el agua de la lluvia 
se llevará el sulfato y que la eficacia 
del tratamiento quedará disminuida; 
pero la experiencia ha probado que 
no ocurre nada de eso, en cuanto al 
contagio inmediato o al próximo, si 
bien puede ser ineficaz para el que 
ocurra ocho o quince días después. 
Aun con este inconveniente, debe 
tenerse presente que el tratamiento 
lloviendo presenta la inmensa venta-
ja de ser completamente eficaz y se-
guro para la infección que esa lluvia 
puede producir, Y en cuanto al conta-
gio posterior, hay el recurso de em-
plear 2 o 3 por 100 más de sulfato 
cuando ha de emplearse bajo la lluvia, 
para compensar la disminución de su 
eficacia debida al lavado de la cepa. 
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adecuadamente el problema, hay que 
atenerse exclusiva o preferentemente 
a su aspecto económico. «El proble-
ma central de la tierra no es el de la 
posesión, sino el de la producción. 
Hay que procurar que la tierra áé su 
máximo rendimiento, que proporcione 
el óptimo goce de la riqueza agrícola 
con el menor sacrificio humano.» Por 
consiguiente, «los límites de la explo-
tación rural no pueden ser fijados por 
normas de derecho; deben ser señala 
dos por la técnica agronómica...» 
Colocándose en este punto de vista, 
es lógico inferir que lo que hace falta 
en España no es parcelar los latifun-
dios, sino constituir verdaderas ex-
plotaciones orgánicas. . En lugar de 
desmembrarlas grandes explotacio-
nes, lo que se debe es concentrar las 
pequeñas explotaciones dispersas an-
tiecOnómica e improductivas. Fomen-
tar la pequeña explotación es acen-
tuar la crisis del campo. 
Aunque no compartimos totalmen-
te el punto de vista del autor, hemos 
leído con verdadero interés su exce-
lente informe, porque contiene orien-
taciones muy aprovechables. 
* 
* • 
T.uis M a r i o h a l a r , Vixounde d a 
Hxn.-Í^a r e f o r m a a g r a r i a on Bs-
p a ñ a . 
El objeto de este opúsculo, como 
se indica en una nota preliminar del 
mismo, es dar a conocer a los miem-
bros dé la Asociación Española para 
el Progreso Social cuanto concurre a 
plantear y puede ayudar a resolver el 
problema agrario en España. El au-
tor, con la competencia reconocida 
que tiene en estas cuestiones, trata los 
temas siguientes: La . crisis agrícola; 
la conveniencia y fundamento legíti-
mo de la subdivisión de la propiedad; 
aspecto económico de ésta; la refor-
ma agraria en el extranjero; fisono-
mía agraria de España; el latifundio; 
votos de calidad y directrices autori-
zadas; casos experimentales; subdivi-
sión en el regadío y en el secano. Co-
mo conclusión propugna la creación 
de un Instituto colonizador, aprove-
chando lo que ya se ha hecho en Es-
paña por la Junta de Colonización, 
con representación del Estado y de 
los organismos sociales y bancarios, 
el cual, en relación con Sociedades 
de colonización agrícola locales o re-
gionales y con amplio criterio descen-
tralizador y comercial, iniciara la co-
lonización de todo el territorio nacio-
nal, facilitando el acceso a la propie-
dad a los trabajadores agrícolas. 
• • 
Severi/io Aznar*~~lniproaJonem 
c/e un d e m ó o r a t a c r i s t i a n o . 
Recopi'a en esta obra su autor no-
tas sueltas, artículos periodísticos, es-
cenas, impresiones, como él dice, en 
suma, que son, a un tiempo, la histo-
ria social de veinticinco años de pro-
paganda y curiosidad, desarrollados 
en Esqaña y fuera también de nuestro 
país. 
Sería imprescindible hacer expresa 
referencia de cada una de las impre-
siones recogidas. Sobriamente revela-
das, hallan expresión entre ellas tra-
gedias sociales, como el hundimiento 
en Madrid, del tercer depósito, o los 
márt ires d t l Patronato; conmovedo-
ras, como el recuerdo a Toniolo, o las 
páginas que llevan como epígrafe la 
solidaridad en la fé; de contenido dig-
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no de toda clase de reflexiones, como 
los capítulos todos de la primera par-
te, dedicados a España.. . y en todos 
apuntes, datos informes para quien 
sinceramente se preocupe de los pro-
blemas sociales, políticos y religiosos. 
En este último sentido destaca el últi-
mo sentido destaca el último capítulo, 
y muy especialmente las impresiones 
tituladas En Malinas, que hallan co-
mo hilo conductor el pensamiento del 
cardenal Mercier, ávido de compagi-
nar las oposiciones religiosas y los 
recelos nacionalistas vivos después 
de la guerra. A mi juicio, es esta la 
parte más trascendental de la obr^. 
Por lo demás, como esta vez no se 
intenta una exposición sistemática, 
sino que se ofrece una recopilación, 
la obra tiene la viveza de cada mo-
mento, expresada sobriamente y, a 
veces, con la ruda sinceridad del se-
ñor Aznar, tan atrayente. Y he ahí 
cómo, sin ánimo de lograrlo, la im-
presión de un libro, a mi parecer, en 
sí mismo triste, reserva un optimismo 
tonificador de quien consagra su vida 
toda a observar y prapagar, sin ocul-
tarse, las dificultades, ni disimularlas, 
pero guiado por un princiqio enérgico 
que permite encauzar la esperanza 
haeja los tiempos de mayor justicia 
social: en este libro ese principio es el 
de la democracia cristiaha. 
Imp. de «La Federación»—Teruel 
I j L i f l B R f l D O R E S ü 
La defensa moral y e c o n ó m i c a de la agricultura depende de todos y cada uno 
de los agricultores. Nada m á s eficaz que cooperando en las imposiciones de la 
Caja C e n t r a l d e A h o r r o s y P r é s t a m o s d e l a F e d e r a c i ó n , 
cuyos ingresos se destinan exclusivamente a facilitar a los labradores sindicados 
con responsabilidad solidaria: abonos, maquinaria, semillas, etc., y también 
conced i éndo l e s p r é s t a m o s con garant ía prendaria para remediar sus menesteres, 
otras veces gestionando la adquisición y parcelación de grandes fincas rústicas entre 
sus afiliados. 
Conviene ser imponente de la Caja Central: 1.° Porque abona intereses supe-
riores a ningún Banco. 2 . ° Porque este dinero se dedica exclusivamente para la 
agricultura y 3 . ° Porque el dinero impuesto en la Federac ión está avalado con hs 
máx imas garant ías según prevéen sus Estatutos, 
•r. 
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Conejos pora raza Gigante Español 
JUta selección, fecundidad, presos d^sarirollo 
se venden reproductores 
Gazapos de un mes a. - 3*50ptas, 
» de tres meses a . . 8^ 03 » 
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Parejas adultas completamente seleccionadas después de una 
cria, 40 pesetas la pareja. 
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" d e l c o m p r a d o r i d e v o f v i a n d a las jaulas I 
A G R I C U L T O R E S 
¿Queréis ahorrar tiempo y dinero en vuestras faenas 
agrícolas? No comprar ninguna máquina sin antes 
consultar con L a Federac ión Turoiense ^^^m 
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M A Q U I N A R Í A A G R I C O L A 
Servicio urgente de mecánicos para reparar ave^i na 
Temprado, 9 ^ j j |j ^P38*13310 37 y Amantes, 26 T e l é f o n o 
'Mmmammmmmmummmmmmmmmmmmmmmn 
J U A N GIMENEZ BAYO S 
• 
ABOGADO 
• 
Ainsas, 6 Teruel • 
^BmmmmmsmmmmmBmsimmmmmmmmmmmB 
x 
PASCUAL SERRANO JOSA S 
ABOGADO S 
P. TREMEDAL 2. • 
TERUEL S 
m 
immmme· • • • • • • 
(FriipeQ concerUdi) 
I 
t 
F e r n a n d o ü i a z . 
— Cüustiucxor ae Heiramientas Agrícolas— 
CAL^l ^yUP Paseo de la Ifttadón f tf. 66 J 
PESO 
Con solo ver cl arado AGUILA premiado en el Con-
curso Agrícola de Zaragoza de 1.910 queda plenamente 
probada su sencillez con patente de invención por 20 años, 
tipo moderno y especial creación de la casa qüe ha tenido 
lina estupenda aceptación en todas las regiones agrico-
iás de España. 
, El arado AGUILA es de lo más moderno y sencillo 
i-jue se construye. 
Es, sin disputa ninguna, el arado más sencillo, más só-
lido y más perfecto que se conoce entre todos los girato-
rios siendo manejado por dos caballerías aunque sean de 
poca fuerza. 
MOTOR FORD COMPANNY-S. A. F. 
B A R C E L O N A 
Agente oficial en esta comarca. 
f e r n a n d o P f a z . 
TBÍIB falsiliiador serà m\\$m m todi ripor de ia íey 
Deposito para los sindicatos en la Federac ión ^ 
Turolense de S. A. C . Temprado, 9 - T E R U E L J 
